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S i i m í v r i o :  Lo que se  im p o n e .-O p in ió n  de un suscríptor acerca de la  m odificación que se
------------------------- 9  de la v ig en te  ley de Caza, por J o s é  E s c o b a r .— L-¿ pesca, por M . S . A e  la  (? .— E l tacitu rno , por A n
p ele s  V ic e n ie .-D e .  pesca, por U n a n d a lu z  p reg u n tó n .— C o n s id e r a c io n e s  sobre la im portancia de la  c a z a .-b e c c io n  
B ib liográfica .

( N o  s e  d e v u e l v e n  l o s  o r i g i n a l e s )

L o  que se im pone
U na vez m ás nos d irigim os a nuestros qu e­

ridos lectores, los entusiastas de la caza y  de 
la pesca, para darles un nuevo to q u e .d e  
a ten ción , m ejor dicho, recordar los ya dados 
en  pro de los traba jos federativos, causa n e­
cesaria, para qu e de la afición a la caza y  ia 
p esca, se  haga un verdadero sacerd ocio , y 
con  e llo , llegue un dia n o  le ja n o , en que 
veam os respetada la Ley  de caza y  converti­
dos todos los ciudadanos del Estado en de­
fensores de sus preceptos.

H ay a lg o  que para llegar a tal fin se im po­
n e com o principal m isión y  es, qu e las S o c ie ­
dades todas, por cu antos m edios tengan a su 
a lcan ce , procuren velar por el exacto  cum pli­
m iento  de la Ley, denu nciando con ce lo  a 
qu ienes con  gran desaprensión vulneran de 
m anera engañosa y artera los líc itos m edios 
de caza, y  cum pliendo esta m isión a ra ja  tabla 
sea quien fuese su au tor, y adem ás estando 
o jo  avisor a cuantas m odificaciones se pre­
tendan introducir en la L ey , que aun cuando 
dictadas con buena fé, pueden irrogar serios 
p erju icios a  los bu enos cazadores.

E sto s puntos de vista esen cia les para el 
progreso en  la Ley, co n  gran satisfacción lo 
decim os, los está llevando a la práctica la 
A sociación  G eneral de Cazadores y  P escad o­
res de E sp añ a, cuya Ju n ta  d irectiva, con  
loable entusiasm o, está en e l m om ento pre­
sente llevando a cabo  activas cam pañas, pro 
caza, qu e serán coronadas sin  género  de du­
das por clam oroso éx ito , y  a que adem ás de 
acom pañarles la  razón, van unidas a un n o ­

b le  am or propio.
S i todas las A sociones de cazadores, cu lti­

varan estas reglas y  se im pusieran e l deber 
de v ig ilar estrecham ente la L ey , la F ed era ­
ción vendría en plazo breve, y  con  ella , el 
triunfo de vuestros derechos, com o repetidas 
veces en m agistrales artículos os contaron 
com petentes cazadores, alm as de este ansia­
do ideal, que ha de regeneraros y  haceros 
fuertes ante el lam entable abandono en que 
estáis sum idos.

T rabajad  y  esperar tranqu ilos y  confiados 
en vuestro legítim o triunfo.
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Opinión de un snicriptor ncer

D esde hace algunos años estoy  suscrito  a 
la R evista Ca z a  y  P e s c a , B o le tín  O ficial de 
la  A sociación  G eneral de Cazadores y  P esca­
dores de E sp añ a, y  en  él he leido num erosos 
artículos encam inados a consegu ir que desa­
parezca de la  v igente Ley de Caza, la autori­
zación para la  ex istencia  de los acotados o 
am o jon ad cs.

Siem pre he tenido el propósito de.m anifes- 
íar m i opin ión  contraria a la desaparición de 
los acotados y  a las dificultades que se pre­
tende poner para que se establezcan vedados; 
pero he desistido por reco n o cer que carecía 
de com p etencia literaria para publicar artícu­
lo s, en una R evista en la  qu e intervienen 
plum as tan elocu entes com o las de los redac­
tores de Ca z a  y  P e s c a .

P ero  ahora, viendo m i afición en peligro y 
ante la idea de ten er que vender la escopeta 
o  colgarla para no volver a dispararla m ás, y  - 
contando con ia ben evolen cia  de los lectores 
de ia R evista , m e decido ha hacer p ú blica mi 
o p in ió n , que com parten otros m uchos aficio­
nados de las provincias de A lbacete y  C uen­
ca, de que si llegasen a desaparecer los aco ­
tados y  se  dificulta la existencia de los veda­
d os, con  el requisito de que han de estar bajo  
un linde y propiedad de un so lo  dueño, en 
estas dos provincias, y creo  que en m uchas 
otras, d ism inuiría la caza considerablem ente.

E l único m edio que por aqui tenem os para 
que no sean  invadidos los m ontes por innu­
m erables cazadores furtivos q u e 'a n iq u ila n  la 
caza con lazos, h u rones, perchas, alares, ce­
baderos y  cuadrillas de galgos y  podencos, 
en  p lena veda, es reunim os u nos cuantos afi­
cionados y acotar o  vedar un m o n te , jurando 
u no o varios guardas.

Por esta región  la m ayor parte de los pro­
p ietarios de dehesas son  cazadores y  los que 
n o  las tenem os propias, las arrendam os por 
un precio m ódico, por lo  qu e som os m uchos 
los aficionados qu e estam os in teresados en

que sigan  existiendo los acotados, en igual 
o parecida form a en que se autorizan en los 
artículos 9  y  7  de la v igente Ley de Caza y 
R eglam ento  para su ap licación ; pues estam os 
seguros de que a l desaparecer estos y  no dar 
facilidades para qu e se establezcan vedados, 
las esp ecies de caza desaparecerían casi to ta l­
m ente.

No veo dificultad para qu e quede bien 
aclarada en la m odificación que se proyecta 
de la Ley de Caza, que tanto en los terrenos 
vedados, com o en los am ojonad os, deben 
abonarse lo s  daños qu e la caza cau se, de 
acuerdo con  lo  prevenido en el art. 1906 del 
C ódigo c iv il.

D ebo hacer constar qu e ia  G uardia civil 
hace todo lo posible por evitar las in fraccio ­
nes de la Ley de Caza; pero debe tenerse en 
cuenta qu e por esta com arca cada puesto 
consta generalm ente de un Sargento  o C abo 
y  cuatro guardias, los que adem ás de tener 
que cum plir o tros servicios preferentes, tie ­
nen en su dem arcación dos o  tres térm inos 
de ocho a diez m il hectáreas cada u n o , y  en 
estas con d icion es les es im posible im pedir 
que se com etan in fracciones contra la Ley de 
Caza continu am ente.

JO SÉ E s c o b a r . 

C am pillo de A ltobuey (C u enca) 29  Ju lio  1918

N . de la R .— Predom inando en todos nues­
tros actos la  im parcialidad, hem os publicado 
el articulo que precede de nuestro antiguo y 
entusiasta su 'crip tor Sr. E scobar; esto nos da 
m otivo para aclarar el gran error en que es­
tán lo s  qu e com o este estim ado com pañero 
p iensan .

La cam paña que ha sostenido, sostiene y 
sostendrá siem pre la R evista C a za  y  PESCA, 
es para que m uchos de los que en la actu a­
lidad son  considerados vedados de caza, cum ­
plan con  los requisitos qu e la ley  exige, que 
el 95  por ciento  no los cum ple.

I
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C A Z A  Y  P E S C A

La cam paña que sostiene la  R evista CAZA 
Y P e s c a  es para que llegue -a realizarse la 
F ed eración  N acional de Cazadores y  P esca­
dores y  esto traerá por con secu en cia : prim e­
ro, la  organización de un num eroso cuerpo 
de guardería; segundo la  conversión  de todo 
terreno libre en acotados, m ediante co n v e­
n io s  reglam entados con lo s  propietarios; ter­
cero 1 1 sum inistro de m u niciones y  efectos 
de caza, previos contratos con  los industria­
les y  fabricantes, y por ú ltim o, a i realizarse 
la  umóu pero la  unión verdad, efectiva, in ­
qu ebran table , será lo  suficiente para que am ­
parados en nuestras propias fuerzas, hagam os 
respetar la ley  y  evitarem os la destrucción 
de la caza y  de la  p esca.

Así es, que CAZA Y PESCA, bien
nuestros lectores, persigue e l ideal de que 
tod os lo s  aficionados nos co b ijem o s b a jo  la 
bandera federativa y  declarar guerra sin 
cuartel a todos los in fractores, para o cual

se form aría un b ien  organizado e jército  de 
guardería.

Sen tim os que el estim ado com pañero no 
se haya fijado b ien  en  lo propuesto por el 
S r . M inistro  de F om en to , en el proyecto de 
reform a de la ley  referente a lo s  vedados, si 

.e s ta  reform a llega a ser aprobada, perjud ica­
rla a todos los aficionados no pudientes, sin 
casi beneficiar a nadie.

in teresa á los cazadores el anun­

cio “ M O S T E L L E  R A IM O S T,,

que se inserta en la páginal.^

L A  P E S C A
Agosto. Indicaciones p rácticas para !a pesca lluvial en este  m es

C uanto se d ijo  en esta sección  respecto al 
m es de Ju l io ,  es ap licable  al presente. C on­
tinuación  de los fuertes calores y  escaso  cau ­
dal de agua d ebido al estiage, son  causas que 
dan a este m es una triste reputación a los 
p escadores esp ortivos. Los p eces carniceros 
se capturan m uy raram ente. Las aguas casi 
paradas, escasas y  su cias, hacen m uy desa­
gradable la pesca a la lin ea , a m enos que se 
trate de riachu elos de m ontaña, en lugares 
fresco, cou io  las m ontañas de L eó n , Asturias 
o e l P irin eo  fronterizo.

S in  em bargo, por fin de m es, en que las 
noches van siendo m as largas y frescas, suele 
ser algo m ás fructífera la pesca, sobre todo 
en las prim eras horas de la . raaflan ay  desde 
las cuatro de ia tarde en adelante. A l centro 
del dia solam ente las pescas de supepñáe, en 
lu g ares muy som breados, y  de aguas algo 
profundas y  corrientes, suelen dar algún re­

sultado práctico . E n  este caso suele ser un 
buen ceb o , los pequeños g rillo s qu e se su e­
le n  encontrar en abundancia, en  las p lanta­
ciones de patatas, a l ser arrancadas.

P o r fin de mes, adquieren los p eces bas­
tante m ás v igor, debido al fresco  de las 
n och es.

P esca s de Agosto 
Cebos convenientes

C A R PA S Y  G A R D IO S :— P astas harinosas- 
casi exclusivam ente.

B A R B O S :— P atata  cocida, pastas de queso 
o harinosas, grillos, y  p olilla  de m olinería.

T E N C A S :— Los m ism os ceb o s que en Ju lio
G O B IO S :—  G usanos de carn e, polillas, 

m osca com ú n.
S O L L O S  Y  P E R C A S :— P eces vivos, au n­

que rara vez se prende algu na pieza.
T R U C H A :— E n  lugares frescos, en  torren­
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C A ZA  Y P E S C A

te m ontañoso se pueden em plear los mis­
m os cebos que en Ju lio . P or lo general ata­
can  m ejor los cebos que se  le presentan a 
últim a hora de la tarde, porque durante el 
ca lor están ocu ltas b a jo  las piedras, y  en lu ­
gares frescos y  som bríos, y  en la prim era ho­
ra de la m añana están por lo general repletas 
de com ida de grandes cantidades de horm i­
gas aladas qu e suelen caer durante ia noche 
sobre ias ag u a ;.

Las m oscas artificiales con ven ientes, nos 
atrevem os a recom endar las m ism as qu e en 
Ju lio , y  alguna otra com o la Je n n y  Sp in n er, 
Red hack le , August dun, su elen  dar b"uen re­
su ltado.

En la pesca de supetTicle, el saltam ontes ya 
es dem asiado grande, creem os más co n v e­
niente pequeños g rillo s y m oscas de piedra.

A nochecid o, en aguas profundas se puede 
prender alguna gruesa trucha, pescando con 
p ececillos v ivos, brecas o  gobios.

n o t a .— Naturalm ente, estos datos n o  son 
sino lineas generales com o com prenderán 

' m is am ables lectores. U nos tom ados de pro­
pia exp eriencia , otros sum inistrados por in ­
te ligen tes y  prácticos aficionados o buenos 
libros. Sin  em bargo; en  cada región , sobre 
todo en  E sp aña qu e tan varias son  las cond i­
c ion es clim atológicas, existen  variaciones 
esenciales, pues b ien  com p rende el lector 
la enorm e d iferen cia  que existe entre las con ­
d iciones de una provincia andaluza y la m on­
taña castellana, o  entre esta y las costas-galai­

cas y  del norte.
M . S .  de la G .

E L  T A C I T U R N O
1,

U na vez que el herm oso trasatlántico aban­
donó el puerto de partida, acostum braba, 
cu ando atardecia, irm e a sentar cerca de la 
tarim a que cubre la caña dei tim ó n . Todos 
los com pañeros de v ia je  tam bién  hacían  lo 
m ism o. P ron to  llam ó m i atención  uno de 
e llo s, qu e d iariam ente y  de m anera desasose­
gada paseaba al lado de la  borda. E n  el ros­
tro  de aqu el hom bre vería el m ás inhábil o b ­
servador m arcas in d eleb les de un hondo y 
largo padecer. Su s líneas facia les llevaban

im preso el dolor. E n  su m irada ardía, in ter­
m itentem ente, una llam a que decía m iedo y 
que decía rem ordim iento . ¿Q u ién  era aquel 
hom bre? N adie en e l b arco  lo  sab ía . A quellos 
que pretendían dárselas de b ien  enterados 
contaban que era un am ericano a quien cir­
cu nstancias acaecid as en  este tránsito  de la v i­
da le depararon una serena lo cu ra . ¿C ierta ­
m ente estaba loco? E so  todos d ecían ; eso  to ­
dos contaban . E l cap itán  del trasatlántico  era 
solo e l con oced or de una parte de la  ex isten ­
cia pretérita del taciturno.

f-
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Luego de saber cuanto respecto a él se 
chism eaba a bordo, m e propuse observarle. 
E l taciturno continu aba, com o siem pre, con 
ese gesto de ensim ism am iento , gesto que, 
m ás qu e nada, era de tristeza, que le  valió  el 
qu e, entre los pasajeros, por ese nom bre se 
le  co n o ciese . D ecid idam ente, para m í, la lo ­
cura de aquel hom bre era m isteriosa, guarda­
dora quizá de quién sabe qué horrores. H abla 
ten id o  ocasión  de sorprender más de una vez 
la m irada de terror con que aqu ellos o jos, 
verdaderam ente grises, querían so n d earen  lo 
que era inv isib le a los dem ás, es decir, cóm o 
aquellos o jo s  extrávicos, de lu nático , estaban 
siem pre tem erosos de lo que nadie,, de cu en­
tos le rodeaban, veía . Con seguridad seria 
una ilu sió n . P ero  sin ru bor declaro que ha­
bía m om en tos en qu e el m iedo invadíam e, 
pues m e parecía ver casi ostensib lem ente que 
algo m uy extraño rodeaba al tacitu rno  y  que 
este alg o  debía ser la causa de su inquietud.

U na tarde, e l m isterioso lo co  v ino  a sen ­
tarse encim a de la borda, muy cerca del sitio 
donde m e hallaba. En aquel instante, sentí 
un inexp licable m alestar. Q uise creer que era 
debido al sentim iento  de tem or que m e em ­
bargó viendo a aqu el hom bre que, llevando 
im presa en la m irada una gran avidez de es­
crutar lo inescrutab le, in clinábase sobre la 
borda com o queriendo que sus o jos só lo  h a ­
b lasen  al m ar de un terrib le secreto de su vida 
que el m ar le guardaba... N unca com o en 
aquel m om ento, puede estar m ás seguro de 
e llo . La m irada fija, que revelaba un inde­
cib le  terror, no era al vacio , s ino  era a algo 
m uy real y  existente para el desdichado. P o ­
co  después, por fortu na, lleg ó  su sirviente, 
un sirviente que parecía su som bra, y , acer­
cándose a é l, le hizo ver la conveniencia de 
retirarse al cam arote. T ras m ucho insistir, 
consigu ió  llevárselo.

II.

Cuando el capitán entró en ei salón a lla ­
m arm e, com o me había prom etido en la co n ­
versación que aquella tarde sostuvim os acer­
ca de la extraña conducta dei tacitu rn o , se­
rían aproxim adam ente ias dos de la madru­
gada. S a lí, pues, a cu bierta. La-noche era

clara, Crucé el barco de popa a proa. Cerca 
de ella, y  sobre la borda de estribor, v i, e n ­
cim a de una p lancha de m adera qu e en  la 
parte de dentro sosten ían  dos m arinos; una 
enorm e corona de bronce. P erm anecí sin 
acercarm e. D esde donde m e hallaba, podía a 
m aravilla, expiar los gestos, los adem anes del 
taciturno, que allí se encon traba m irando a l­
ternativam ente la  coron a y a cu an tos la ro­
deaban. con delirante ansiedad qu e, a m edi­
da que el instante acercábase, ib a  en  aum en­
to . Cuando a la  voz del oficial de guardia de 
«Pare m áquina» el barco  d ejó  de batir la h é ­
lice  en  el ag u a, aquel pobre lo co  quedó en 
suspenso, sin respirar. E n  segu ida, a un ges­
to del capitán que era una orden, los m ari­
neros, alzando un p oco  la tab la , dejaron  des­
lizar el fúnebre trofeo , que por las muestras 
m ás qu e señ a! de recuerdo era sign o  de ex ­
p iación . E l taciturno, en ton ces, prorrum pió 
en sonoras carcajadas, carcajadas que en  el 
silencio  de la  n och e ten ían  un eco lúgubre, 

pavoroso.
Term inada ia  cerem on ia , e l barco  de n u e­

vo siguió su ruta. Ju n to s, tod os, nos encam i­
nam os, al com edor. E l tac itu rn o , de cuyo 
rostro había desaparecido la tristeza a la  que 
debía este nom bre, no d e jó  qu e nadie se re­
tirase. D esde el acto  de ech ar la corona al 
m ar estaba cam biado. Su s lineas faciales con- 
tra jéronse en  una m ueca de a legría . Las re­
servas anteriores se convirtieron  en viva lo ­
cuacidad. Con tod os hablaba y  a todos for­
zaba a b eb er. E l tacitu rn o , en fin, que antes 
se significaba por su adustez, volv ióse fino, 
obsequioso y hasta d icharachero .

C uando pude, m e acerqué al cap itán . E ste , 
viendo qu e iba hacia é l; salió a m i encuentro 
e inclinánd ose m e d ijo , casi a l o íd o .— ¿Ha 
visto usted qu é cam bio tan radical?— Y  le 
co n testé , en un tono de voz, tam bién  casi im ­
p ercep tib le ;— S i, raáicalísim o. P or cierto  que 
usted me adeuda parte de esa h isto ria .— Y 
volviéndose a acercar a m i o ído , añ ad ió :— Le 
acabaré a usted de contar cuanto de ella  sé .

Y , después de un s ilen cio , m e co n tó :—  
V erá u sted ... Ya le  he d icho qu e el taciturno 
lleva h ech os, en este m ism o barco, con igual 
ob je to  de tirar una corona, varios v ia jes.
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C A ZA  Y P E S C A

Pues bien , cuando se em barcó por vez p ri­
m era, no  estaba lo co . Iba con un cunado su ­
yo, poseedor de una gran fortuna, a com prar 
m áquinas para m ontar una im portante ind u s­
tria. Llevaban consigo el dinero que creían 
necesario  para el caso. E l cuñado debía ser 
un buen hom bre que se d ejó  m anejar por 
éste. E l caso es qu e al dia sigu iente de em ­
barcar ya no se levantó de la cam a. S e  creyó 
que era m areo por los continu os vóm itos. E l 
tacirturno se puso com o lo  ha visto usted. 
Los prim eros d ias, triste, preocupado, cosa 
que no podía extrañar a nadie estando enfer­
mo su com pañero. L u ego , esta tristeza, esta 
preocu pación , fué en aum ento. E i enferm o, 
al fin, m urió. Le enterram os en el m ar, en el 
m ism o grado en que acabam os de echar la

corona, y  sucedió al tirarlo , lo  m ism o qu e ha 
sucedido hoy.

E l capitán ca lló , y luego de una pausa le 
d ije :— P or eso usted so sp e ch a ...— Sospeché 
en aquel mismo instante, pero la prueba, co ­
m o com prenderá, «ra d ifícil. Así es que has­
ta hoy a nadie di parte de lo  que pencaba.

Aún le hube de rep licar:— Claro, el cadá­
ver no se podía recuperar... D espués de todo, 
hizo usted b ien  en no poner el h echo , al lle­
gar a puerto, en con ocim ien to  de las au tori­
dades. E l castigo que im pouen lo s  hom bres 
no tien e valor alguno si se le  com para con 
ese otro que todos llevam os en  la  conciencia  
y  que se llam a rem ordim iento.

An g e l e s  V IC E N T E .

D e « E l L ab rieg o» , C iudad-Real.

DE PESCA

E stam os en la ép oca m ás divertida de la 
p e s :a  y de m ás seducción para el pescador.
E n  una latilla  apropiada, de form a.de parale­

lepípedo rectangular, provista por una de sus 
bases m enores de una abertura, cerrada por 
tapadera de corredera a fin de poderla abrir 
poco a p oco  sin que lo  sea de una vez, se 
encierran unas cuantas cigarras b landas, aquí 
llam adas ciftaPTOnes 3 chichappaa, procurando 
cogerlas en los pastizales de los sitios frescos

en que abu nde la  hierba verde, y  cortarles 
una de las m andíbulas superiores para evitar 
que en la ca ja  se acom etan las unas a las 
otras y  se m aten, com o indudablem ente s u c e ­
dería de no ten er esta precau ción ; pues ya 
m uertas se endu recen  o se caen  con  facilidad 
del anzuelo a poco de utilizarlas, y  no dan el 
resultado apetecid o.

C on e l fin de conservar m ejor las cigarras 
póngase dentro de la ca ja  alguna hierba ver­
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de que. les  sirva de defensa y les dé frescura.
Con el cebo  d icho y una b o lita  de m asilla, 

no muy b land a, hecha con azafrán (5  cén ti­
m os) m olido en el alm irez, agua y  una poca 
de raiga de pan, todo b ien  m ezclado y labra­
do hasta que quede com o la masa del pan 
antes de ser cocid o , y con un taleguillo  con 
m oyu elo  ligeram ente hum edecido, al que se 
añadirán uno o dos puñados de trig o , buena 
cantidad de b oñ ig a  'de vaca o de cagajones, 
mas otros dos o tres puñados de arena fina de 
la orilla  del rio, y  convenientem ente m ezcla­
do todo para qu e no resulte una m asa espesa 
y com pacta, sino suelta y  separada, márchese 
el pescador al rio.

U na caña ligera, pero resistente, y unos 
cuantos ap are jos llevados a p revención , tam ­
bién  de bu ena calidad, hech os de tanzas to r ­
cidas y  con anzuelos no m uy pequeños n i d el­
gados, com pletarán lo  necesario para la  clase 
de pesca a que voy a referirm e.

L legad o, am igo pescador, al rio con  los 
preparativos anted ichos, te acercarás con  la 
m ayor cautela, y  ocultándote cuanto puedas 
tras las plantas de la orilla , te sien tas en la 
chistera o oapatha, que debe ser de madera 
para tu com odidad y  con  ventiladores la tera­
les cu biertos de tela m etálica tupida para co n ­
servar m ejor la pesca que en ella  vayas depo­
sitando, que corriendo buen aire, y  siendo ;u 
precavido, será abu ndante, si por ahí no hay 
m ás d inam iteros, y rederos, y  pescadores 
furtivos qu e hojas tienen  los árboles, com o 
por aqu í sucede, vengan o  no órdenes para 
im pedirlos y se tengan  o  no en cuenta por 
lo s  encargados de hacerlas cu m p lir; pues en 
cuestión de caza y pesca cada esp añol tiene 
por ley lo que m ejor le acom oda, cada cual 
hace lo  qu e le parece sin qu e veam os rem e­
dio para evitarlo .

Pues b ien ; en esas con d icion es, que te ad­
vierto  por precau ción , ve si el agua tien e pro­
fundidad y  se halla poco corriente en la o ri­
lla . S i así es, saca tu ca jita  depósito  de cig a­
rras; abre poco a poco su puerta de correde­
ra hasta que por la rendija  salga una cigarra 
sola, cógela con la m ano izquierda y  sin qu i­
tarle alas, n i patas ni nada clávale el anzuelo 
por un o jo , m ejor qu e por la unión de la ca­

beza y el tórax, haz p resión  con la m ano iz­
quierda en  la  cigarra y  con  la derecha en el 
anzuelo e  introduce éste en  el cuerpo de 
aquella hasta qu e la punta o m uerte de él 
quede en el ano  del an im alillo , con  lo  cual 
su cuerpo quedará arqueado com o tu anzuelo, 
y  las patas y la ;  a las lib res; su be el corcho o 
indicador en e l h ilo  de la caña hasta qu e qu e­
de a una altura la suficiente para qu e to can ­
do e l ind icador al an illo  de la  parte superior 
dei carrizo o puntalera de tu caña quede el 
cebo poco más arriba de la em puñadura de la 
m ism a, o en el sitio  qu e te sea m ás cóm odo 
para lo  qu e has de hacer en  seguida y  anoto 
a co n tin u ación .

Com o ya te veo preparado en la ribera del 
rio y  e jecu tad os a la  p eríección  cu antos con ­
se jo s te d e jo  prescritos, conozco tu im pacien­
cia por no ver y a  clavado en tus anzuelos 
algún anim alito  de los qu e bogan  en  el re­
m anso que tien es delante. P ero  no te im pa­
cien tes, echa ca lm a, hom bre, qu e todo se an  • 
dará; pues antes de em pezar esta pesca te 
precisa, te es absolu tam ente ind ispensable, 
cebarte tú m ism o; y  para e llo  saca de tu b o l­
sillo  el tarrifo de Ét-bo del Andaluz írefeuntón, 
del cual todo pescador ha de ir  provisto fo r­
zosam ente si qu iere volver a casa contento  y 
con  abu ndancia de pescados (si no lo  crees 
así, pregúntalo por carta a cu alq u ier ind iv i­
duo de m i cu adrilla , al áosalllo o al G uem la, 
por e je m p lo ); tírate entre p echo  y  espalda 
una pequeña porción  de él (no m ucha, por­
qu e e l exceso  te  podría indigestar o vestirte 
de lúnlca o  de mona y tendríam os que ex ­
traerte del agua con  el feaífa o gancho  auxiliar 
de qu e se valen los franceses e in g leses); tapa 
herm éticam ente e l citado b o íecito  para el 
espíritu de su con ten id o  no se v o latilice ; e n ­
ciend e una buena la|ar-n\na de las que la 
Arrendataria nos tien e a la venta para arran­
carnos a la  prim era chupada no ya e l fearfea- 
p o  sino  hasta los bofes y las tripas y . . .  coge 
tu cañ a , abandonada durante todas las op e­
racion es anteriores.

D eja  caer la  cigarra cerca de la orilla , muy 
c e r :a , hasta que toqu e a la superficie del 
agua; levántala enseguida com o una cuarta, 
vuelve a d ejarla caer del m ism o m odo ante­
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rior, y  continúa así por espacio de cuatro o 
seis m inu tos, tiem po suficiente para que los 
peces que haya a diez o qu ince m etros del 
sitio  donde estés haciendo esta operación, 
que aquí llam am os íecíeap, vengan por e n c i­
m a del agua unas veces, por d ebajo  oirás, a 
donde salta la chíchappa.

Advertirás de pronto un gran borb o lló n  de 
agua en donde salta el insecto. S i asi te su ­
cede húndelo inm ediatam ente com o una te r ­
cia  d ebajo  de la superficie y en el mismo 
borbollón  y  verás qu é pronto corre el h ilo  
cortando el agua, y  por lo  regular hacia la 
corrien te, al m ism o tiem po qu e sentirás una 
sacudida en e l brazo que so stien e la cañ a . E l 
pez está clavado; y  solo te resta ten er tirante 
el h ilo  hasta que el anim al quede rendido a 
las carreras qu e dé, pues a esta clase de pesca 
entran lo s  pescados m ás grandes y  de mayor 
fuerza y fiereza, y hay que saberlos capotear 
para hacerles dar con su cuerpo en tierra.

¿T ienes y a  sacado al b icho  y acom odado 
en  tu capacha? Pues descansa; celebra e l lan ­
ce , que te  habrá llenado de satisfacción , re­
m ojando tus fauces con  otra ligera porción 
de mi ceb o , y  m árchate al m om ento en busca 
de otro sitio , pues en  el qu e te hallas será 
inútil insistir porque no volverás a pescar en 
buen rato: los p eces habrán huido de a llí al 
ver las carreras del que engañaste y se han 
dado cuenta de que allí hay un puña\e.POt\o 
capaz de descastar el rio con  sus anzuelos y 
cebos y  con  su habilidad de mataop.

E lig e  un segundo lugar y haz lo  mismo 
que te llevo anotado para el prim ero, y así 
sucesivam eníe en  los dem ás; pero te advierto 
que no so lo  vier.e el pez ocu lto  por e l agua; 
m uchas veces se ven v.ínir sobre ella o salir a 
la superficie a un m edio m etro de la cigarra. 
E n  este caso , para ésta en la superficie o pro­
fundízala un m edio decím etro, espera sin ace­
leram iento  la llegada del pez, y  si eres caza­
dor de pachón verás com o e l pez h ace las 
veces del perro quedándose de m uestra a 
una cuarta de la cigarra hasta que rom pe la 
parada y  acom ete al cebo .

¡Q u é ilu sión  m ás herm osa y  agradable pa­
ra ei verdadero am ante de la pesca! Y  ahora 
se  m e ocurre preguntarte, querido com pañero

de fatigas: S i en ese m om ento de estar carre­
teando a uno de los que yo considero m\upas 
llegase alguien  y  te ofreciere para que ab an ­
donases tu caña y d ejases en libertad tu p re ­
sa, un m illón , un au tom óvil, una m áquina 
vo\aora, la m ayor fortuna que tú pudieras 
apetecer, lo aceptarlas? Pues ni y o , ni m i in ­
tim o D. Salvad or {a quien con mi cebo  le 
pesqué a su enem igo el llobarro  de m arras), 
ni n ingún pescador h ab H o  o  por haber to ­
m aríam os esa mlsarable fortuna del o freci­
m iento. Q u izá, por m i parte, y o  d esp recia­
rla hasta la g loria ce lestia l, e igu alm ente ten ­
go la co n v icció n  de qu e lo haría el m ás m akta 
de los com pai'ierüs, uno a quien tod os c o n o ­
céis por sus sim patías (y  otras cosas que me 
reservo por no darlas p u blicidad), e l ce le b é­
rrim o aficionado nuevo, Paquito  Barduena, 
q u e ...  ha roto de cora je  ^á, já , \&\ m il cañas, 
(una cada dia que ha ido a ! r io ), por h aber­
se traído a casa la chistera llena d e .. .  porras, 
com o las llama e l d icho S r. M artinez, el afec­
tuosísim o Dr. Casans, el sim pático cated ráti­
co S r. Ibueso y  dem ás am igos valen cian os.

P ero , querido P aco : ¿no te  ten go  dicho 
que para que seas pescador (co n  la S ,  porque 
sin ella  siem pre lo  has sido) necesitas unas 
leccion cillas dei GaUia Lagartijo, que soy yo 
en  cuerpo y  alm a? Pues vente por aquí den­
tro  de unos dias que he de irm e con  ia fa m i­
lia  a mi ParsWó, H uerta del C apitán, tráete 
con tig o  a los am igoa que quieras m atricular 
en m i clase de pesca, y no tem áis por las 
su bsistencias; que las que produce la huerta, 
y  yo he de daros, no tienen  TA SA  alguna; 
están libres y podrem os gastarlas en abu n­
dancia , sin  lim itación de ningún g én ero , sin 
que tengam os que d ec la ra rla  cantidad reco­
lectad a, la dedicada a la jam anda y  la que 
nos sobre dar consum o. ¡Lechugas, co les, es­
p inacas, berengeiias y  rábanos en abundan­
cia, fritas con  los peces que pesquem os, nos 
m antendrán de lo lind o  y n o s sacarán del 
apu ro, suponiendo que vuestro estóm ago y 
el m ío sean com o el de los m aestros dc e s ­
cuela de lo antigu o (y del m oderno) que 
ten ían  Vvenenj que sostenerse só lo  con  pan 
y  p im ientos crudos, porque los probehcos 
m entores de ia in fancia , en cu yas m anos está
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el porvenir de la N ación, ganan, la mayoría, 
diez o doce reales (sin vellón), en tanto que 
un triste jornalero toma en estos tiempos de 
veinte a cuarenta!

Inconscientem ente me he separado, amigo 
pescador, del ob jeto  que me propuse al em ­
pezar esta pelma de los peces. Volvam os a 
ella y concluyam os cuanto antes.

Me dirás que para qué te advertí lo de la 
masilla y el puñadillo. Llevas razón: com o 
todas las aguas del rio no han de ser profun­
das y  paradas, precisa aprovechar las que no 
lo sean; y así, cuando llegares a un sitio de 
chinarral, en que el agua sea poco  profunda, 
de m edio  metro poco más o m enos, y  de sua­
ve corriente, cogerás del taleguillo uno, dos, 
tres o más puñados de su ce b o ,  los arrojarás 
hacia la parte superior de la corriente, reves­
tirás tu anzuelo con masilla, colocarás el cor­
cho  a la altura conveniente para que el a n ­
zuelo no arrastre, pero si vaya cerca del fon­
do del rio. dejarás caer tu aparejo hacia el 
sitio a donde arrojaste el puñadillo y  segui­
rás atentam ente la marcha del indicador o 
corchueia hasta que llegue guiado por la co ­
rriente a  donde permita el largo del sedal; 
levantarás suavemente el aparejo y lo dejarás 
caer nuevamente en el sitio dei puñadillo. 
Con frecuencia verás hundirse el corcho o 
em p rend erla  carrera en otra dirección que 
no es la obligada por la corriente. E n  este

caso da un tironcito con  agilidad y p ro n t i­
tud y quedará clavado el pez que tom ó la 
golosina de la masilla.

¿Q u e quieres más detalles? Pues no puedo 
dártelos por que en la pesca sucede lo  que en 
la poesía; hay que nacer con  las con d icio ­
nes de pescador o de poeta, pues si bien es 
cierto que las lecc iones siempre aprovechan 
algo, no  lo es m enos que la práctica y  el 
tiempo son los factores principales del apren- 
dizage de este sport; y en vista de lo cual 
desearía que aceptárais mi invitación, con la 
que aprenderíais lo que pudiera enseñaros y 
volveríais a  vuestros lares doctorados en la 
afición y . . .  m ás gordos que estáutas.

U n  A n d a l u z  P r e g u n t ó n .

Rute, 8 de Ju l io  de 1918.

**©♦••©•••

I S S O O R E T A S  de las m e jo re s  m a rca s , y 

p reo ios red u cid o s. U tensilios de caza, cro n ó m etro s, 

ap arato s fo to g rá fic o s  y mil d istintos o b je to s  á  p reo io s 

in o re ib les. V erd ad eras g an gas.

AL TODO DE O C A S IÓ N .— Fuencarral,  4 5 .  

    .
.o®*®©©©©©©®®**®©»©®©®®®*
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Consideraciones sobre la im por­
tancia de la caza. Medidas que 
podrían adoptarse para conse­
guir el fom ento de esta riqueza

C O N T I N U A C I O N
Cuanto hem os expuesto se  reasu> 

me en ias slgutentes cláusulas 
que pudieran serv ir de base pa> 
ra  una disposición regulando la 
persecución de las infracciones 
de las leves de caza v pesca v 
uso de arm as.

1.® Conforme a lo dispuesto en la Real 
Orden del M inisterio  de la G obernación  de 
2 2  de Ju l io  de 1915, en las denuncias que 
formulen los individuos de la Guardia Civil 
y  demás agentes de la autoridad por infrac­
ción a las leyes de caza, pesca y  uso de ar­
mas, precisarán concretar el hecho de la in­
fracción en un minucioso atestado, siempre 
que les sea posible, en el cual constarán los 
testimonios de quienes presenciaron aquélla 
y  la declaración jurada del culpable, citando 
en dicho atestado todas las disposiciones in­
fringidas.

S i  al sustanciarse las denuncias en  los Ju z ­
gados municipales se infringiese la Ley, ¡os 
denunciantes interpondrán recurso de ape­
lación ante el Juzgado de instrucción corres­
pondiente dentro del plazo fijado en la de 
Enjuiciam iento  Criminal, y  al entablar este 
recurso, solicitarán la habilitación de pobre­
za a que se refiere el apartado 2 .® del artículo 
857 ,  de dicha Ley en relación con  los 123 y 
130  de la misma; pues asi se encontrarán en 
condiciones de preparar el recurso de ca sa ­
ción ante el Tribunal Suprem o, en el caso, 
poco probable, de que tam bién  en el Juzgado 
de Instrucción se infringiese la Ley .

2.^ . D ebiendo ser oidos los  denunciado­
res en el acto del ju ic io ,  según está dis­
puesto en el artículo 46  de la vigente Ley de 
caza, los G obernadores Civiles de las Provin­

cias interesarán de los Presidentes de las res­
pectivas A udiencias ,  que recuerden a los 
Juzgados m unicipales la obligación que tie­
nen de no celebrar los ju icios  de faltas sin  la 
asistencia de los denunciantes.

3.® Cuando con  motivo de la presenta­
ción de denuncias por infracción de las leyes 
de caza, pesca y  uso de armas; asistencia a 
ju icios  de faltas, en los Juzgados municipa- 
pales o de Instrucción; salgan los individuos 
de la Guardia Civil del término municipal 
en que está establecido el puesto a que per­
tenezcan, disfrutarán el plus señalado, para 
las concentraciones, durante todo el tiempo 
que em pleen en la com isión.

D e este m ismo beneficio disfrutarán di­
chos individuos cuando hayan de com p are­
cer ante el Tribunal Suprem o, en los casos 
en que se interpongan recursos de casación.

4.® Las denuncias de caza, pesca y uso 
de armas, que hayan sido seguidas de co n ­
d ena , serán recompensadas con premios en 
metálico, su jetándose la concesión  de dichas 
recompensas a la escala que se inserta a n ­
teriormente.

Los individuos de la Guardia Civil recibi­
rán personalmente estas recom pensas,  sin 
que por ningún concepto puedan destinarse 
en todo ni en parte, al C oleg ió  de Huérfa­
n o s  del Instituto, puesto que en la caja de 
este establecim iento ya ingresa el importe 
total de lo q u e 'p ro d u c e n  las multas, venta 
de a^mas y  aparatos de pesca.

La reclam ación de las cantidades que se 
concedan com o recom pensas, se hará m en­
sualmente por las C om andancias de la G u ar­
dia Civil, por lo que respecta a los indivi- 
viduos de este cuerpo y  Guardas jurados; 
por m edio de relaciones nom inales a los que
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servirá de com probante la copia de la senten­
cia, que se reclamará por duplicado dentro 
de los tres días siguientes al de la celebración 
del juicio , puesto que una de dichas c o ­
pias ha de servir para la reclam ación de las 
terceras partes de multas.

5.® Cuando algún Juzgado se negase a  ad­
mitir el recurso de apelación, ¡os denuncian­
tes interpondrán el recurso de queja a que 
se refiere el articulo 2 1 9  de la Ley de E n ­
ju iciam iento  Criminal.

6.° Pa»a evitar las dificultades que pu­
dieran surgir en la tramitación de las cita­
ciones para los juicios de faltas, los jefes de 
la Guardia Civil recabarán de las autorida­
des judiciales militares la correspondiente 
autorización, con  carácter perm anente, para 
d isponer la com parecencia de los individuos 
del Cuerpo ante los Tribunales com petentes, 
sólo  para los casos en que aquellos sean cita­
dos com o consecuencia de denuncias por los 
mismos presentadas por infracciones a las Le­
y es  de caza, pesca y  uso de armas; toda vez 
que éstas han de sustanciarse, con arreglo a lo 
que dispone la Ley, dentro del tercer dia al de 
haber sido presentadas; cuya facultad delega­
rán dichos jefes en los Com andantes de los 
P uestos, a  los que en estos casos podrán di­
rigirse los Ju e c e s  municipales.

7 .“ Los perros que en tiem po de veda 
circulen por los cam pos, de cualquier clase 
que sean , incluso los de los pastores, d e b e ­
rán llevar puesto el bozal. Con los que se 
encuentren sin este requisito se procederá 
en la forma establecida en el articulo 62  de' 
Reglam ento para la aplicación de la vigente 
Ley de Caza, form ulándose contra los due­
ños de aquéllos, si fuesen conocidos,  las co ­
rrespondientes denuncias.

8 .® Queda absolutam ente prohibido lle­
var escopetas de caza en tiempo de veda. 
Los que tengan precisión de trasladarse en 
dicha época, y  quieran llevar consigo armas 
de caza, deberán conducirlas desarmadas y 
enfundadas, debiendo además ir provisio de 
la correspondiente licencia de uso de armas 
de caza.

9.® Las terceras partes de, multas que 
com o consecuencia  de denuncias de caza,

pesca y uso de armas correspondan a los  
Guardas jurados, se reclamarán y  entregarán 
a los mismos por las Com andancias de la 
Guardia Civil.

Estos Guardas tendrán obligación  de co­
municar a los Com andantes de los puestos de 
la Guardia Civil las denuncias que presenten, 
para que por este conducto tenga noticia de 
aquellas t i  G obierno  Civil de la Provincia.

10.® E n  la relación de licencias de caza, 
pesca y  uso de armas que dentro de los tres 
primeros dias de cada mes se publican en 
los B o le tines  Oficiales de las Provincias, se 
consignará además de los da:os prevenidos, 
el precio de cada licencia.

E l  dia 15 de cada mes, se publicará en la 
Gaceta de Madrid un estado num érico, por 
provincias, que comprenderá el núm ero de 
licencias precio de éstas y  cantidades que se 
hubiesen pagado en concepto de premios en 
metálico y por pluses devengados por estos 
conceptos por fuerzas de la Guardia Civil.

1 1 .® E l M inistro de Fom ento  incluirá 
en el Presupuesto de su departamento una 
cantidad que no será inferior a la obtenida 
en  el año anterior por licencias de caza, pes­
ca y  uso de armas, cuya cantidad se destina­
rá al fom ento de la caza y pesca, pago de 
premios en m etálico y  pluses, y  al perfeccio­
namiento de la organización de la Guardia 

Civil.

12.® Se  organizarán Sociedades de caza 
en todas ¡as provincias, las cuales serán sub­
vencionadas con  el 10  por 100  del importe 
de las licencias de caza, pesca y , ,u so  de ar­
mas, que se expendan en cada provincia.

13.® El G obierno  fijará la cantidad anual 
que cada Ayuntam iento debe consignar en 
su respectivo presupuesto para pago de pre­
mios para la extinción de anim ales dañinos, 
cuyas cantidades ingresarán en las ca jas de 
las Sociedades de Caza y  Pesca, las cuales 
se encargarán de organizar la extinción de 
dichos animales.
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Sección  Bibliográfica

Recopilación de sentencias dictadas 
por el Tribunal Supremo en materia de 
caza: M uy útil para ias Autoridades y 
aficionados. 6 0  céntim os.

Notas de caza, por Brú. 2  pesetas. 
Legislación de caza, pesca y  uso de 

armas, por Álvarez Navarro, 4 ." edición 
1 ‘5 0  pesetas.

M anual del cazador de Perdices con 
reclam o, por Escalante. 2  ptas. De venta 
en la libreria Rubiños, Preciados, 2 3 .

El cazador práctico, por Briones P a­
rra. 5  pesetas. De venta en la libreria 
Rubiños. Preciados, 2 3 .

Recuerdos de m ontería,' por Muñoz 
Cobo, una peseta.

Armas y defensas, por Vázquez de 
Aldana y  Lete. 6 pesetas.

Cacerías en Sierra M orena. Intere­
sante colección de 2 4  postales a todo 
color,por Fernández Trujillo. 2 pesetas.

Cirujia popular de urgencia, por el 
Dr. Varela de Seijas. una peseta.

La caza de la perdiz con reclam o, por 
A. X . B . 5  pesetas.
Cartilla de pesca,por P ard oy P u zo .5  pt. 
Cuentos de caza, por Balbuena. 2  ptas. 
Episodios de caza, por Balbuena. 3  ptas.

De la caza de la perdiz con reclamo, 
por Pequeño. 4 ‘5 0  pesetas.

Aves de rapiña y su caza, por el Du­
que de M edinaceli. 25  pesetas.

Legislación de pesca fu v ial, por el 
M inisterio de Fom ento. 5 0  céntimos.

Estudio critico de caza, por Liñán y 
Tavira. 5  pesetas.
Entre riscos y  breñas, por Liagaria. 5  pt.

Prácticas cinegéticas, por M orales de 
Peralta. 3  pesetas.

Arte de cazar, por A rellano. 8  ptas. 
Prácticas de caza menor, por A . X . B . 

3 ‘5 0  pesetas.
Enseñanza de los perros, por A . X. B . 

3 ‘5 0  pesetas.
Recuerdos de caza, por Barón de 

Cortes. 2  pesetas.
Páginas de caza.p or E vero .. 10 ptas

El m ejor perro de muestra, por Ca- 
barrus. una peseta.

Enferm edades de los perros, por 
Congosto, una peseta.

Experimentado cazador y arte de pes­
car. 2 pesetas.
M anual de caza de perdiz,por FraileS  pl

Arte de cazar (en prosa y  verso), por 
Gómez A rjona. una peseta.

A pelo y  a pluma, por Héctor Pica- 
bia. 3  pesetas.
Libros de montería de Alfonso X I 12 pt. 
Libros de cetrerías del Príncipe. 6  ptas.

M anual del cazador y del arm ero, por 
M angeot. 3  pesetas.

Cazadores y cazaderos, por M orales 
de Peralta. 2 ‘5 0  pesetas.

Apuntes de un cazador, por Morales 
de Peralta, una peseta.

Las monterías en Sierra M orena, por 
M orales Prieto. 2  pesetas.
Las grandes cacerías, por M eunier. 1 ‘25  
Las grandes pescas, por M eunier. 1 ‘25

Las cacerías de loliios, por Mozo de 
Rosales. 2  pesetas.

Los cazaderos de M adrid, por Ortiz 
de Pinedo. 3  pesetas.

La caza a la m oderna, por Ortiz de 
Zárate. 2  pesetas.

Anguilas y  Angulas, por Pardo y  Pu­
zo. 2  pesetas.

M anual del aficionado a los perros de 
caza y lu jo, por Pellico. 3 ‘5 0  pesetas.

Los cazadores (episodios) por Perez 
Escrich. 3  pesetas.

“Fortuna" historia de un perro agra­
decido, por Perez Escrich . 5 0  céntim os. 
El cazador estratégico, por Sauri. 3  ptas

Tesoro del cazador. 2  pesetas.
Tesoro de la escopeta. 1 ‘5 0  pesetas.

Tesoro de los perros de caza, una pta.
Tesoro del pajarero, arte de cazar con 

redes. 1 ‘5 0  pesetas.
U n paseo por Madrid viejo, por P lá­

cido Soria, una peseta.'
N O T A . Nuestros lectores de provincias qu e deseen 

adquirir algunas d é la s  obras citadas en  esta sección , 
enviarán adem ás del im porte de la m ism a, 4 0  céntim os 
para g astos de envío._____________________

Im p ren ta y p a p e lería .— B a silio  S ie r r a , A tocha, 3 6 .
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